
Normes concretes de modestia 
En la Arehidiócesis primada de Toledo, 

según instrucciones aparecidas en el Bole­
tín Eclesiástico, todos los sacerdotes que 
tengan cura de almas deberán exponer y 
comentar, %n los domingos 19 y 25 de 
julio, las normas de modestia dictadas por 
la Comisión Episcopal de Moralidad. He­
las aquí: 

EL NOVIAZGO. — Es uno de los mo­
mentos más importantes de la vida..., en 
el que los padres tienen u.ia gravísima yt 
difícil misión que cumplir.' No conviene 
que sea muy largo.. Tiene como el más be-
llo ideal llegar al matrimonio sin haner 
robado a éste nada de lo que le es pro­
pio y exclusivo. Para conseguirlo, además 
de una intensa vida de piedad, han de 
procurar huir de la soledad y oscuridad, y 
el no hacerlo puede ser pecado mortal. No 
puede aceptarse el que vayan cogidos, del 
tírazo; ¡es escandaloso e indecente el ir 
abrazados de cualquier forma que sea. 

EL BAILE. — Entre las diversiones, aca­
so ninguna constituye hoy peligro más gra-
*e y frecuente que el baile. Los bajles mo­
dernos, entre los que podemos clasificar a 
todos los que podemos llamar «agarra­
dos», son un serio peligro para la moral 
cristiana por convertirse fácilmente en oca­
sión próxima de pecado. 

LOS BAÑOS. — Especial peligro ofrecen 
para la moralidad los baños públicos en 
playas, piscinas, orillas de río, etc. Deben 
.evitarse los baños mixtos, que er$rañun 
«cas/ siempre-» ocasión próxima de pecado 
y de escándalo. 

MMA BIOCESANA DE EJERCICIOS 

JULIO 
23-26 Cursillo de Cristiandad. 
27- 2 Maestras. M 1. D. Herminio Capsir 

AGOSTO 

3- 9 Señoritas. Militantes. 
10-16 Reservada. 

Una nueva Parroquia 
en la huerta leridana 

Entre las feligresías de San Lorenzo i$ 
San Martín (Lérida) y las de Alpicat y 
Montagut, ha sido creada una nueva pon 
el título de Parroquia de Nuestra Señora 
de Montserrat, en el Santuario de este 
mismo nombre erigido no hace muchas 
años a unos 4 Kmts. del casco de la 
ciudad. í 

Al presente cuenta ya con un .censo de 
1.600 almas, que crecerá con el tiempo,, 
según todas las probabilidades. 

Santas costumbres de 
nuestros antepasados 
Nuestros payeses, en contacto como na­

die con la Divina- Providencia, solían ele­
var su mente a Dios con esta bonita ora­
ción, .al pisar sus propiedades: 

Bendice, Dios, nuestras cosas. 
En tus manos bondadosas 
ponemos nuestra cosecha. 

_ Tu voluntad satisfecha 
sea en los bienes y males. 

hífüeix les nostres coses, 
o Déu! Tes mans bondadoses • 
aumenün et que hem sembrat, 
nostres camps, casa i cabals. 
Mes, en el béns i en els mals, 
facis vostra voluntat. 

; Dijo e l p a g a n o Ennie-. «El principio del desenfreno es desnudar los cuerpo's 
I ante los ciudadanos». 

• • • Q/¿O>IS^O o/oJtS^ o¿9€^¿ 
o • « 

£n torno a ¿os Evangelios 
—¿Cómo sabemos que los Evangelios 

son • de San Mateo, San Juan, San Lucas 
y San Marcos?... 

—San Juan y San Marcos lo dicen ellos 
mismos en sus respectivos Evangelios. De 
los otros lo sabemos por auto re i de los 
primeros siglos, como son San Justino, 
mártir, y San Ireneo de Lyón.... 

—Me gustaría conocer sus palabras tex­
tuales, 

—San Justino, que era de Palestina y 
murió a mediados <£el siglo II {entre el 
163 y el 167 después de Cristo), dice en 
su Apologético, que presentó al emperador 
Antonino de Roma, que «los cristianos 
leían todos los domingos en sus iglesias 
los santos Evangelios y que estos Evan­
gelios estaban escritos por los Apóstoles y 
sus discípulos...» Esto decía San Justino 
unos 33 años después de la muerte de San 
Juan Evangelista. 

•—Pero vfo que este santo autor no da 
nombres concretos. 

—No te apures por eso. San heneo, de 
Lyón, que fué Obispo de esta ciudad fran­
cesa en la segunda mitad del siglo II, es­
cribió en su libro «Contra las herejías* 
nombres concretísimos. Dice así: «Mateo 
hizo en su lengua hebrea la escritura del 
Evangelio, cuando Pedro y Pabío evan­
gelizaban a Roma y fundaban la Iglesia. 
Después Marcos, discípulo e intérprete de 

Pedro, nos escribió en su Evangelio lo 
crue Pedro solía predicar. Lucas, compa­
ñero de Pablo, escribió asimismo en su 
libro el Evangelio que Pablo predicaba, y, 
en fin, Juan, aquei que reclinó la cabeza 
sobre el pecho del Señor, escribió tam­
bién su Evangelio, morando en Eíeso de 
Asia. No hay ni puede haber más ni menos 
Evangelios verdaderos,' sino éstos cuatro». 

—¿Y tiene mucha autoridad San Ire­
neo?... 

—Tiene autoridad plena. Basta decir que 
de niño escuchaba ya en Esmirna (Asia 
Menor) los sermones de San Policarpo» 
Obispo de dicha ciudad, el cual había 
oído a su vez los sermones y pláticas da-
San Juan Evangelista. 
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La conciencia 
\Conciencia nunca dormida, 

J mudo y pertinaz testigo ' í [ 
que no dejas sin castigo 
ningún crimen de la vidal... 
La Ley calla, el mundo olvida; 
mas ¿quién sacude tu yago? 
Al Sumo Hacedor le plugo 
que, a solas con el pecado, « 
seas tú para el culpado 
aelator, juez y verdugo.... 

G. Núñez de Arce 

Hay que amar al préjíro© como Dio» nos ama 
" N o s dice Jesús que hay que l legar a a m a r a! prójimo como El mismo n o s 

ama a noso t ros , cómo El «ma «1 hermano: "Amaos los unos a los otros como Yo o s 
he a m a d o " . No ya como voso t ros me amáis a Mí. Como os he amado Yo a voso t ro s 
(a los apóstoles) . Y alguien preguntar ía : ¿Es posible es lo? Es posible, "La c; r idad 
d e Dios s e nos ha entrado en e'- corazón por el mismo Espíritu Santo que nos ha 
s ido d a d o " . Y llévaseos den t ro del pf cho un corazósi t ransf igurado en el Corazón 
del Hijo de Dios por la g rac ia divtnfi, y podemos s m s r como «ma Jesús . P o d e m o s 
a m a r como ama J e s ú s , sin límites, sin ningún término, sin ninguna con. icio , aun 
cuando " a m a n d o más s e a m a s menos a m a d o s " , que decía ^an Pablo, au qne la re* 
compensa de nuestro amor por ei hermano ingrato , por el he rmano p e r v e r s o , seai 
c l ava rnos en la Cruz como a El le < f vnron" . 

(El Rdó. D. Juan Alonso Vefta, en el último Retiro Extraordinario). 
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